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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros.  
Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
tú eres nuestro Camino. 

Señor Jesús, 
tú eres nuestra Verdad. 

Señor Jesús, 
tú eres nuestra Vida. 

Lectura bíblica (Juan 2,13-22) 

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a 
Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores 
de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas 
sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó 
a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los 
cambistas les esparció las monedas y les volcó las 
mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad 
esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de 
mi Padre». Sus discípulos se acordaron de lo que 
está escrito: «El celo de tu casa me devora». 
Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 
«¿Qué signos nos muestras para obrar así?». Jesús 
contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo 
levantaré». Los Judíos replicaron: «Cuarenta y seis 
años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a 
levantar en tres días? Pero él hablaba del templo de 
su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, 
los discípulos se acordaron de lo que había dicho, y 
dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho 
Jesús. 

Reflexión - Un templo viviente 

La fiesta de hoy celebra la dedicación de la Iglesia 
catedral de San Juan Bautista en Roma. A esta 
catedral se la conoce a menudo como «Letrán» 
porque está construida en el lugar donde se 
encontraba un palacio que perteneció a la familia 
Laterani. Este palacio sirvió como residencia oficial 

de los papas desde el siglo IV hasta el siglo XIV. Es la 
iglesia catedral de la diócesis de Roma, de la que el 
Papa es el obispo local. 
Celebramos la dedicación de esta catedral como la 
Iglesia madre de toda la comunidad católica. Las 
catedrales, como todas las iglesias, son signos 
físicos de la presencia de Dios y el lugar de reunión 
del pueblo de Cristo. Es el Cuerpo vivo de Cristo, que 
se reúne para celebrar y dar testimonio, que se 
convierte en el templo vivo de la presencia de Dios 
en la tierra. 
Las lecturas recogen estos temas. La primera lectura 
está tomada de la visión de Ezequiel de un nuevo 
Templo en Jerusalén. El antiguo había sido 
totalmente destruido. Curiosamente, la lectura no se 
centra en la gloria del edificio, sino en el «agua 
vivificante» que brota de él. 
En la segunda lectura, san Pablo señala que somos 
el edificio de Dios, en el que vive el Espíritu de Dios. 
El Evangelio es la historia de Jesús purificando el 
templo de Jerusalén. Este pasaje nos recuerda 
siempre la necesidad de no distraernos de nuestro 
verdadero propósito de ser la Iglesia viva de Dios. 
También nos recuerda que el nuevo y verdadero 
templo es Jesús. 
Nosotros, los bautizados en Cristo, somos las 
piedras vivas del Templo de Dios. 
Nuestra fiesta es una celebración de Cristo, aquel en 
quien somos edificados como el verdadero templo 
de Dios en la tierra; aquellos a través de quienes el 
agua viva del Espíritu de Dios encuentra su camino 
hacia el mundo para traer crecimiento, bondad y 
sanación. 

Oraciones de intercesión 
Que la bendición y el poder del Espíritu  
sigan llenando nuestra Iglesia y a sus líderes. 

A medida que llevamos una nueva vida desde 
nuestra iglesia al mundo,  
fortalece nuestra determinación por la justicia y 
la paz. 

Que nuestra oración comunitaria 
nos fortalezca para ser testigos vivos del amor en 
el mundo para todos que lo necesitan. 
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Oración del Señor 

Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Señor Dios,  
haznos más plenamente  
el templo viviente de tu presencia  
y la morada de tu Espíritu.  
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la bendición de Dios esté entre nosotros  
y permanezca con nosotros para siempre.  
Amén. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

This resource is presented by the Carmelites for use by individuals, families and small groups as a prayerful celebration of the 
Word of God to help prepare us to celebrate the Eucharist with our worshipping communities. We are conscious that Christ 
is present not only in the Blessed Sacrament but also in the Scriptures and in our hearts. We are also conscious of the many 
people who, for various reasons including sickness and infirmity, cannot physically attend the Eucharist. Even when we are on 
our own we remain part of the Body of Christ. 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family. 
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